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ZONA BALN EARIA CON GRUPO DE ARBOLES DE PLAN TACIO N  ARTIFICIAL
PLANTACIO NES DE SAUCES P A R A  RE G U LA R IZA R  EL RIO

CUADRO CPFAD O  POR LA INTERVENCION HUMANA

LLA M AD A A L  BUEN SENTIDO PA R A  QU ESE RESPETE EL 
ARBOLADO.

U N R I O  A L  S E R V I C I O  D E L  P U E B L O
l »  AJO el ínílujo de 1q  energía emanada dé: Sol, el agua 

suire en nuestro planeta una continua transfigura­
ción, evaporándose y  ascendiendo hacia las alturas pa­
ra precipitarse luego en forma de lluvia o de neve 
hacia !a superficie terrestre por la acción de la gravedad.

Este magnífica lucha cósmica que tiene lugar 'entre 
d es potencias que se disputan eternamente la suprema­
cía, obliga al agua a realizar una mutación constante 

n llegar a quitarle jamás sus maravillosas propieda­
des. Nc ha ocurrido lo mismo en oiras etapas de la his­
teria de nuestro globo, cuando las .altas temperaturas 
mantenían al agua en estado de vapor imposibilitando 
todo manifestación de vida. Por eso podemos llamar 
a la época actual, la era del agua.

Baio la acción del inquieto elemento la faz de nues­
tro planeta ha ido cambiando paulatinamen‘e: por un 
lado han ido desapareciendo grandiosas cadenas de 
montañas v por otro han surgido vastas llanuras que 
han avanzado hacia el mar en un amplío frente: el re­
sultado final ha sido siempre el aplanamiento del pai­
saje geográfico.

Como modeladora de la superficie terrestre el aguo 
adquiere su máxima intensidad cuando obra en forma 
de corrientes fluviales, sean éstas torrentes o ríos. Los 
primeros actúan en las zonas montañosas: ios seguQ- 
dos afectan con su labor vastas regiones del globo.

La evolución del relieve y  el tipo de paisaje domi 
nante en un país es función de su red fluvial. Pero los 
ríos tienen también su nacimiento y su muerte. Comien­
zan su vida como corrientes rápidas y activas que so­
cavan enérgicamente su cauce; oero ia pendiente de! 
suele decrece sin cesar por el trabajo de la erosión y 
los ríos terminan por perder sus características primiti­
vas: se hacen lentos, trazan grandes bucles evitando 
los obstáculos, forman islas y  aluvionan su cauce. La 
acción humana con el talado de los bosques marginales 
o con ¡abares agrícolas irracionales que permiten un 
fácil arrastre del suelo pueden favorecer el aceleramien 
to de este proceso cuvas consecuencias más molestas 
son la .pérdida de las primitivas condiciones de nervega- 
bilidad. enturbiamiento de las aguas v decrecimiento 
de su potabilidad, desmoronamiento de las orillas, diva­
gación frecuente de la corriente e inundaciones peli­
grosas. Algunos cursos pequeños terminan por obturar­
se o quedan cortados en los períodos críticos; las aguas 
se contaminan con facilidad y las enfermedades se pro­
pagan a los animales y a los hombres.

C

E¡ agua atrae a la vegetación; ésta a su vez deter 
mina la abundancia de. la fauna. Junto a  los ríos se he 
escrito gran parte de la historia de la humanidad.

La abundancia de! alimento, las cond ¡cienes favora 
bles oara la defensa, la necesidad de encon'rar abrigc 
trente a los agentes atmosféricos, la utilización de ios 
árboles para fabricar las viviendas, las embarcaciones 
V su aprovechamiento como combustible, y las facili­
dades para el transporte y las comunicaciones ofreci­
das por las comientes fluviales atrajeron siempre a ¡os 
nombres hasta las orillas de los ríos, gigantescas arte­
rias de linfa cristalina que fecundan la tierra y enlazan 
a ios pueblos. Pero no siempre se ha legrado somete 
a .os nos hasta hacerlos dóciles y serviciales.

En muchos casos se pretendió dominar a ia Matura 
lera sin conocer previamente las leyes qus la rigen

Con la devastación de los bosques marginales se des­
truyó el equilibrio entre los fenómenos naturales que
comenzaron a actuar pin control, produciendo devasta­
dores efectos; los malos cultivos, el pastoreo desmedi­
do, los incendios de campos, favorecieron el encenaga­
miento de los cauces.

De verdaderos amigos et hombre llegó a convertir 
a los ríos en enemigos peligrosos. Esto es lo que olvi­
dan algunos historiadores inspirados en polvorientos li­
bros de las bibliotecas cuando afirman que los ríos se 
han opuesto al establecimiento del hombre en sus ori­
llas. El trabajo irracional de los hombres ha hecho a 
las corrientes í.uviales más inconstantes, menos nave­
gables. de aguas menos puras, y  menos respetuosos 
frente a las obras humanas.

Pero aungue tarde, se comprendió en muchas parte? 
el mal que se había hecho y se trató de buscarle reme­
dio. Asombra por otra parte ver en el Uruguay, país 
rela'ivamente nuevo, a hombres que desinteresadamente 
se han puesto a humanizar a los ríos, transformándolos 
hasta hacerfcs sumisos y serviciales.

Podemos comprobar por ejemplo, cómo un pequeño 
núcleo de personas de ia ciudad de Durazno, llenas de 
entusiasmo, con un conocimiento prefundo de las leyes 
naturales y un gran amor a los árboles se han pro 
puesto domar al río Yí, esa magna corriente fluvial que 
cruza la región central del país confluyendo con el ríe 
Negro después de recorrer 220 kilómetros.

Se le ha exigido al Yí qua respetara sus orillas 
especialmente los arenales de la margen izquierdo que 
han permitido establecer un hermoso balneario íluv.a 
al que acuden asiduamente los pobladores de la pro­
gresista v culta capital departamental. Se le ha hablado 
en un lenguaje aue el río lentamente va comprendiendo. 
Las plantaciones de sauces y otras especies de árbo­
les han amortiguado los efectos de su corriente obli­
gando-a a seguir un curso más recto. Se han embelle­
cido las márgenes reconstruyendo parte del monte han 
ja destruido.
, Unos letreros dispersos en la zona balnearia y  en 
.os lugares donde se practica la repoblación del bos­
que detienen con frases expresivas y orofundas la ma­
ne aue osa atentar contra la integridad de las arbole­
das aue han devuelto la vida y el esplendor a las 
orillas del no.

Los arenales donde el pueblo se divierte o desean 
sa tienden a hacerse permanentes, gracias a la fijación 
realizada por medio de sauce criollo y  sauces exóticos 
saranaies y una especie de compuerta (Baccharls arena­
rla!; el aluvionamiento se tiende a evitar obligando al 
rio a abrirse un cauce más rectilíneo. Nuevas planta- 
p1?1?.®? realizan deligentemente piara dar mayor es- 
taPiliaad a las barrancas evitando su desmoronamiento 
aue Dodna provocar la divagación del curso. Y hasta 
es posible aue se consiga dragar el cauce favoreciendo 
ei pasaje de la corriente y su navegobilidad.

bi esta tesonera e inteligente labor se practicara en 
las demas porciones afectadas del río. si se réglamen 
tara en iorma terminante el talado y la instalación de 
las carbonerías aue tanto abundan en el país, se con­
seguiría humanizar esta gran corriente fluv-al, respe 
lando las leyes naturales, y poniendo todo el Y: a> 
verdad" pUe^ °  como 6‘ se de un amigo de

Jorae CHEBATAfiOFf

BOSQUE M ARG IN AL DE SAUCE. P ITAN G A, VIRAHO Y BLANQUILLO

(Fotografías del autor).
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LA SEMANA DE 
Y A C H T I N G  EN  
PUNTA DEL ESTE
7  AS pruebas náuticas que organizara el

prestigioso Yacht Club Uruguayo, con 
lo- auspicios de la Comisión de Fiestas, en 
Punta del Este, alcanzaron gran lucimien­
to. A la belleza propia del deporte mencio­
nado, debe agregarse el magnífico marco 
social aue prestigiaron c  esas competen­
cias. Durante toda una semana y  aún cuan­
do los días no fueron del todo favorable? 
para esta clase de pruebes, ellas pusieron 
de manifiesto una vez más. la destreza y 
el temple de los timoneles, que desafiando 
las inclemencias del tiempo en jomadas 
poco propicias, buscaron en el fragor de le 
lucha el lucimiento de sus habilidades en 
e manejo de los vejámenes. Hubo pruebas 
d*- emoción permanente cuando los yachts 
hinchaban sus velas para alcanzar la co- 
aiciada meta v hubo también —lo que es 
sumamente significativo—  actos de caba­
lleros cuando los vencidos acudieron pre­
surosos c  estrechar la diestra de los ven­
cedores. Todo este cúmulo de cosas her­
niosas motivaron que esas fiestas fueran 
ejemplo digno de ¡o aue debe ser el de­
porte: una expresión más de estrechamien­
to de vínculos afectivos.

Lo "Semana de Punta del Este" comen 
zó el sábado 10 de febrero con la regata 
Puerto del Buceo - Punte del Este, aue ofre­
ció alternativas intensas, emotivas y final:- 
zó e! domingo 18 con otra lucha llena de 
ciroctivos, aue terminó en el puerto donde 
csiá ubicada, majestuosamente, la sede so­
cio! de le institución organizadora: el Yacht 
Ciub Uruguayo.

buen éxito obtenido en esta compe­
tencia ha cimentado el empeño de quienes 
Jo auspiciaron, hasta tal punto, que ya 
están estructurando las bases de nuevas 
reviertas de esta índole.

“ T A B U " , D E  E D U A R D O  R E G U S C I M A <  
F IC A  U N ID A D  D E  L A  C L A S E  N A V A I  
r  [L O T E A D A  P O R  JU L IO  G O L D IE  TI 
T A M B IE N  D E S T A C A D A  A C T U A C IO N  EN 

S E M A N A  D E  Y A C H T IN G

F.l. B A R A T A R I A " , O T R A  D E  L A S  U N ID A D E S
m a y o r e s  q u e  s e  d e s t a c o  e n  l a  s e m a ­
n a  d e  Y A C H T IN G  A D J U D IC A N D O S E  C A S I 

T O D A S  L A S  P R U E B A S

EL " U P A " .  DE R O M A N  G A I N Z A . C L A S IF I ­
C A D O  T E R C E R O  EN  L A  S E R IE  D E  H A N D I­
C A P  M A Y O R . SU  T R IP U L A C IO N  F U E  U N A  

D E  L A S  M A S  E N T U S IA S T A S

C  A R L O S  V IV O . J O R G E  V IV O  Y  P R  \D E N  
O L E  R E P R E S E N T A N D O  A L  Y A C H T  C L U 3  
U R U G U A Y O  SE  C L A S IF IC A R O N  S E G U N D O S  

E N  L A  R E C A T A  IN T E R  C L U B S



w LZAJO DUIAb
A BORDO DEL BALIZADOR “C.9”

S E R V I C I O  DE I L U M I N A C I O N
Y b a l i z a m i e n t o

, , ^ i  ' T A N  U O N  H E C T O R  M IR A L L E S  EN E l 
i  - I J i n ,  DE L A  T IM O N E R A  A T IS B A N D O  H A C IA  

L A  C O S T A

JJL Balizador "C.9", nave principal con 
—  que cuenta el Servicio de Iluminación 
\ balizamiento, desarrolla en su marcha 
e.casa velocidad. Cuando aparece alguna 
Cira nave de su categoría, allá en el hori- 
zcn.e, pronto nos da alcance v no demoro 
e-, perdérsenos de vista.

Observamos también que las gaviota'- 
empeñados en seguirnos deben, para lo- 
g.crio. frenar el impuso de sus poderosas 
c  or o ir entreteniendo el vuelo trazando 
amplios circuios alrededor de nuestra na- 
v v ; pero avanza el "C.9" rompiendo ma- 
ie puosamente las cguas con su poderosa proa.

Cargado de años, conserva las huellcr 
dt sus viajes a través de todos los mares 
v también las cicatrices de sus duras !u- 
cnas con enfurecidos olas v vientos impla­
cables; mas ni la acción del tiempo ni la s  
langas han logrado me.lar sus energía* 
Q u e  mantiene intactas.

Le aparición de cada boya en la ruta 
cíe nuestro viaje, significa para el viejo bu- 
cao la realización de complicados manió- 
b. as que ejecuta a entera satisfacción, res- 
pendiendo dócilmente a las exigencics de 
don Bartolo, el patrón".

Narramos ya en nuestra crónica anterior 
os trabajos que vimos llevar a cabo por 

t.s marinos de. Balizador, en i *  primera 
boya que encontramos, o ser Xa Espini- 
bo ubicada en las proximidades dol río 
Santa Lucia.

Después, a poca distancia unas da otra* 
S 'fr-°l,coun la "S? nta Lucía", al extreme! 
bu. de) banco del mismo nombre, pintada 
Sv. negro y con luz blanca a destellos- la 
can Gregorio , roja v de luz del mismo 

color y  a destellos; la "Concepción" ver- 
Qc, de luz también verde y  a destellos 

tn, cada una de ellas, la tripulación ’ del -v realiza id fin fif'iN o  ♦mVv-finr. —_____  -i _

las las transporan a largas distonciaj. 
“ '■ r '?  Balif  dor bañe de inmediato en 
“  Y ,aj  VL‘elve a ubicar. Tambié-,

suelen deiqr de funcionar sus linterna-' 
en que 56 orocede de inmediato, cát­

odo le urgencia posible, a reparar las fo.
°MS Y  registran sólo por rara excep- 

¿ • ^ Ues r°  secyicio. Pues, requiere unu 
atención permanente de todos los momeo- 

y aue sea atendido por obreros ca- 
de a b a la r  bien lo delicado de sus 

cometidos, cosa que. como Udes. lo van a 
poder comprobar, se ha conseguido.

—Capitán, /existe un número determina­
do de señóles?

—No. Varía según circunstancias espe­
ciales. como por ejemplo aparición de nue. 
vos escollos, bancos, barco* hundidos, etc 
ave stqniflauen un riesgo. Además, se rea-'
I zan traba ios de dragado que abren otras 
rut j®, ?  navegación v aue hacen impres­
cindible la ubicación inmediata de boyas.

—> Y pueden ustedes satisfacer todas esas 
exiaencias?

Hasta ahora las hemos ido satisfacien­
do y todo hace esperar que en lo porven'r 
suceda ío mismo. Pero debo destacarles 
aue eso a costo de no pocos sacrificios y 
medidas atinadas de las autoridades de 
nuestra merino, pues la guerra europea nos 
ha colocado en la difícil situación de te­
ner aue realizar milagros de previsión y 
buena administración para contar con el 
ma.erial imprescindible. En épocas norma­
les la provisión de moierioles no ofrece 
problemas pero eQ estos largos años de 
guerra en el viejo continente, nos ha sido 
preciso multiplicar esfuerzos porq que, en

na necesario ir consultando Instrumentó 
v cartas bastante complicadas por cierto, 
que deben ser u iüzadas, forzosamente por 
ejemplo, en días de nieblas. Ustedes me 
interrogaron sobre Ta razón de los distintos 
colores que distinguen a las pequeñas se-

-rGapitán, /.quisiera Ud. que charlara- piro" l í  q^e3 en
rrUmosU¿ ? POC°  ^  lQS b° yQS y s 6 ñ a l° 3 ^  Y™ ^ ln  señalan peligros que pueden £  g a n t e s  ^ i i d ^ u ^ S ^  ^  

-Pues me tienen ustedes a las ordene* íe ^ tó ir  -U? ‘^ 6S observao los menores detghes sobre
cHtaf' ',” ? gin3n 000 oua°t° gasto les la- canales d ?  navegación Fuera d®™ ^  ° 5 de r a a te r ia le 3  a. bordo, podrán

¿s k  & sunsjrste.v  -- r a r a s *  *.«■*-» -
ren ustedes: las rojas les di-en ñl „  d°  COEOCedor de >3S zonas en aue navega, 
gente: icuidado!. debes sorteO T estastat 1^ °  ¿ f ? 3  Una 0 3 0 113 0 0  desviación de 
doras piedras. En las horas de las° ™  V r W  bas,a. .qara brovocar situaciones de 
bras despiden reflejos roios también !? ¡V  Mas ?delcnte. va en aguas delbras despiden reflejos rojos también /Las bV^Jnfn90' MaS ? delonte, va en aguas del «Ido posible hacer fren
verdes? denuncian cascos a pioue. Las ne- |°= Hiav h Z l  vSl8 u?J cuon,t0s ^ue- bien difíciles problemas. o"n«! Aa fu-» _ i flOy a© DQfCOS hundidos tnrlne mu-» FI Cl Q * Vi,-» o,___„■

7 -----*■* iwparacion de
ras cadenas de amarre, en los trabajos dz 
Pintura, de arreglo de las linternas, ob­
serven que cuidqdo ponen todos sin ex- 
„f.°CÍOn °  au® les explicará que nos ha va 
Y, bpsible hacer frente y aún resolver

— jT .  —  V , “ 'wuAucion ael C3rianustma misión. Puede afirmarse mío ----- /  a  Desar ces centenarios aue so oÍMv-m ü

u r a e n c i n  <=n Irte  m r t n i n k r ^ ,  . V  ■■■

~ , ------ uuoajos, pero d
hiendo vencer dificultades distintas ere 
cas Dor el estado de las cguas.

i al urgencia en las maniobras no deja 
de llamarnos la atención y nos expiic 
aL« obedece a .la necesidad d© aprovechar 
-os períodos / en que las aguas permiten 
aJ© se efectúen Jos trabajos, que por re 
gla general son los menos en ei transcuí 
so de estos viajes.

Las corrientes, la influencia de los vien­
tos, suele mantener inactivos a los obreros 
por espacio ae muchos días, pues cuidan 
calosamente de no causar daños a los ma­
teriales, que son de subido costo.

Hay zonas de balizamiento, por ejemplo 
en Colonia, que son tumos-r, pue ¡ no3 áe- 
cic.n que es rqro el ‘/iaje en que ud deban 
aguardar por espacio de días aj que e. 
tiempo se presente en condiciones fervora- b.es

UTILIDAD DE LAS SEÑALES LUMINOSAS

Todas les maniobras que realiza el "C.9" 
v sus hombres de a bordo, resultan de 
extraordinario interés y sobre iodo de fácil 
comprensión, pero avivan el deseo de co­
nocer bien cuál es la verdadera utilidad 
aue prestan las boyas, qué servicios ofre­
cen a los navegantes, porqué el Estado 
cuide tan celosamente de ellas y es en el 
in eres de enterarnos de todo esto que de- 
cidjmos interrogar al capitán Miral.es, a 
cuyo cargo está una de las secciones más 
Bafizam?ento ^erv*c*° ^undnación V

Pertenece el capitán Miralles a una lo 
'en generación de merinos uruguayos que, 

en rnoi de una oportunidad han puesto ya 
evidencia de todo lo aue de ellos puedo 
esperar la República cuando organice sus 
servicios de navegación, creando así nue- 
va íuente de prosperidad y también de 
prestigio para nuestro país.

Lo encontramos en Ja cabina del timón 
cuspando la lejanía de .as aguas y las 
cestas con unos hermosos lentes, y le de­
cimos:

verdes? denuncian cascos a Piaue Las ne w T *  i T * 0 í 8leí f  Cuánt3s hu¿ 
g-as. de Tuz natural 0 blanca la existencia nréviVíI fi® barf°?  hundldoE- todos muy 
de bancos en los que es ion posible vara- °  ccmal- !°  aue pone en eviden-
Vale decir ouee. que caTa co/or seM a  í o L  v en,orme ,rf  « "^ 'o it ld a d  da los pi­
ón peligro dislinto. un obstáculo su» ofrec» ciVierHoe l , c a u d a 1̂ d® experiencia y pono- 
riegos cuyas caracferísL asconvV negue V i n c o s  a^ , - deben « ^ d o la d o s ,  
conozcan los navegantes, pues Udes. com- suf-en ícrídentes ? CUand°  ¡aS bOV° 5 
prenderán bien que un barco hundido una — nr í ™ i« ‘ ' '  * 
eslinga o un banco, no afectan en Idén- 00003 *0s L'aso- en aue eso suce­

den forma los canales de navegación En n o d id W ff3311̂tan, 1Hevit<?t,:les- Ustedes han 
cuanto al color v la luz, se eTOlicañ pues S Í  observor todo el cuidado aue po-
-’uranie Tas horas del día los destellos de * » ”  SU bU®n íunclonqmlento. Núes- - _ -----------  luulo en milc
’os señale* luminosas apenas si son vis, que les está astoado  ®‘  f ° m9tido gTOS°  eaoll¡brio 'v.ejos ceibos aue vuelcan
bles a escasa distancia En cambio, el ro te -uS debems ExUte Vn * ce,osai? en' gruesos :roncos h°cia eí vacío, encen- 
'O el verde o el negro de las boya* s»> *1= aeoeces- txi?te 9" ,re los hombre: didap sus copas verdes y  amplias Dar pro 
destacan nítidamente. Por lo contrario' en d e n u n c ia b a n ^  df , s? “ daridad- Lo *“ s«5w de flores ro jas... Después' m a  en-'
las horas en aue reinan las sombras, se d® hombre vli?b  C° n OTe Ca’ H “  ^ ° DÍa de 5 laya v 1x30003 do aren.
apagan los colores, pero cobran gran no- se enrnenTm„ V J ? 3 condlcl°Ves en a o 9  ---------- -- ’ 'encía las lu ces... f  13ncu,en,ron ,aE tovas, al realizar la ma-

—Pero Tas boyas, capitón /no son las , ,df  reoaradas- Obse-ven ustedes có- cas--- 
aue señalan las rutas, lás c a n o s .  ?  detalle T u e ?  Í f d a d 3  de los m e o o r9 3  co ' b« ° - -  * T 3 t a 3 ? T S  mÜ

- S í . . .  Claro aue s í . . .  Tienen esa im- ouede á ^ f f - ,  ben T Je cua'aui“  í=>Ua >er¡°- n-.o^frando inmensos sau^s 
portantisima misión. Puede afirmarse auo Ho otr^QPar5  ar seri? s jastornos. A pesar ces centenarios que se elevan W bV rfS S Í 
hacen más fácil la difícil tarea de los na. . -  Producirse accidentes. A cqr sus inmensas copas recoriántTo^'en

OI B r n n A ln  ------  --< . I < °

U  C.9 ha comenzado a detener su mar- 
cha o  escasa distancia de la boya "La Ara 
f. ubicada sobre el Norte del Banco Or- 
uz. Es negra, de luz blanca a destellos v 
C ^°s P 0^ 0 9  cincuenta 

Bien próximos a la casia, nos es dado 
percibir con claridad la magnífica belleza 
del paraje.

Allá lejos, en un recodo del río. se fe- 
van.an .as bairaneas de San Gregorio, cor- 
tadas a pico, sosteniendo como en mila­
groso equilibrio viejos ceibos aue vuelcan

dorada asomando sobre la superficie^de 
las aguas muy azules. Luego, más barran- 

H lamoso monte Indígena, arta

ACETILENO E QUE " l A ^  “ ^ O R  ^ ™ f0°  “
QUINCHE P A R A  PRO C E D E » a y a  “ l ü ü í  B O YA L £ VAN TAD A POR EL

l " Ê nAt¿ U Ê -  LAS c —



Confío en mi tittc t' “ Aquasport 
porque es el Reloj 

Mejor Protegido del Mundo!

EL RELOJ MEJOR PROTEGIDO 
DEL MUNDO

Sumergible - A n tim a g n ético  Shock• proof 
(A  pruebe d e  g o lp es ) -  I n o x id a b le  - 
Cristel irrompible y adem ét protegidos 
contra accidentes

Como deportista necesitaba un 
reloj tan preciso como resistente. Y  
solo el Tissot “ A q u a s p o r t "  me 
ofrecía tantas seguridades: Exacto, 
absolutamente antimagnético (co n ­
trolados por el Crono Electro Imán, 
aparato exclusivo de esta fáb rica ), 
sumergible, inoxidable, con cristal 
irrompible, shoclc-absorber (a  prue­
ba de golpes) y además amparados 
por « w  garantió ú n ica : Ja Póliza 
de Protección, que los cubre contra 
toda rotura o desperfecto.

C A L M A  Y 
E N  P U N T A

r%ES¡:£ las fuertes sierras de Carapé se
* *  desprenden hado e. Sur repetidos bra 
zoe suyos, ou§ van atenuando sus relieves 
a medida que se acercan a las aguas del
Plcta. Uno de esos ramales cvanza hacia 
el río teniendo por compañero, a lo largo 
de un estrecho y prolongado valle, al arro­
ye Maldonadal bordea por el Oeste la La- 
gunc del Sauce; v cortando con violencia 
la arena de las playas, numerosamente 
blancas en su doble curva de seno .entra 
r-retc v  crispado de rocas, en las aguas fe­
meninas del estuario. Visto desde lejo3 al 
penetrar entre las olas, se diría que tiene 
la forma tremenda de la voluntad. No so­
licita a la ancha corriente el espacio que 
ocupa, sino que se lo arrebate con impe­
rioso soberbia. Sus enormes v rugosos ci­
mientos se sumergen en la suavidad de la 
arena, y. hacia ade.ante, golpeados poi 
vientos y oleajes, responden al flcgelo con 
cantos V gritos de desafío. lEs un titán que 
recosa bañando sus espaldas v su cabeza, 
con igual placer, en ias infinitas calmar 
de los dias serenos, que en le crispación 
de las heres trituradas de huracán v de 
amargas olas? ;Es un cetáceo gigantesco, 
de curvada mole, milenaria petrificación de

H U R A C A N
B A L L E N A

cuando el mar v le tierra creaban, recién 
cmcnecidos del caos, floras y faunas mons­
truosas? Pinos de sombrío verde y de zum 
bantes ramajes, y  achaparrados árboles 
indígenas, crecen, como hirsuto vello de su 
lemo. En lo a lío de su orgullo, el viento y 
el agua han ido fijando sobre la roca el 
humus v la arena, dándoles así vida a le 
fina hierba v a la maleza enmarañada. Por 
su forma, aquel en tren te de la tierre h- 
sido llamado Punta Ballena.

Recuerdo, años hace, un día de fuego en 
le más ardiente del verano. Desde un ex 
tremo remoto de la Laguna del Sauce, atre 
vesendo apretados v espinosos montes, 
subiendo y bajando lentos v reverberantes 
médanos donde era posible leer el casco 
del caballo, la pezuña de le vaca, la fuga 
cío la lagartija y la huella angulada del 
ave, haber llegado, en la hora ccliente de 
la siesta, a los primeros pinos de Punta 
Ballena, junto al arenal resplandeciente do 
Ponezuelo. Una leve brisa de fcnar movía 
suaves v calladas las ondas de unida* cur­
va. que en dulce desmayo se desvanecían 
eú-la playa, improvisando el hervor efíme­
ro de la espuma y moviendo en el aire una

sota, extensa v , fresca nota, que. al llegar 
al oído, parecía empapar o de Océano 
lOué armonía tan pura, qué inmersión del 
cuna en cquella paz perfecta, qué equili­
brio tan edénico entre la gravedad de le 
piedra, el sosiego de los árboles, la inmen­
sa tranauilidad de las distancias del río, 
la levedad del aire, casi cruieto, la infinita 
transparencia de la luz sagrada, el azul sin 
pecado de un cielo absoluto! Todo acuello 
ora silencio v al mismo tiempo música. D ? 
vez en cuando un ave marina cruzaba en 
vuele sesgado desde la tierra ol río o deo- 
ae el río a la tierra, como un pensamiento 
o un sueño por una frente extasiada. O ur 
insecto enrulaba el aire describiendo vivas 
espirales. O un pez de plata rompía el za 
i:ro movible de la onda oara volver a  en 
trar en ella, cual un recuerdo que de pron 
to iirumpe en la conciencia v  vuelve a su 
mergirse, con igual presteza, en el olvid. 
La naturaleza parecía inscripta en un acor 
de. Las presenciad fee ordenaban como la~ 
senes de notas de una melodía, al pasa1 
por los distintos agujeros de una flautc, qu 
recibiese en su tubo mágico el diento del 
universo, al volar una hora purísima de 
inteligencia y de hermosura. Todo se co­
rrespondía por grados de admirable com­
prensión y equilibrio. Todo propendía a 
q\i*- se fórmese en cada ser la imagen de 
la sublime unidad. Y hasta el hombre, e' 
eran diferenciado, sumergido en aquella 
profunda sinfonía, acababa por borrarse de 
sí n smo, y se restituía al seno del gran 
todo. Visión y audición se hermanaban. 
Instinto y pensamiento se -correspondían 
Intimidad v objetividad, se sumergían une

c t o  ~ “g h
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EL MAR MIRADO DESDE EL INTERIOR DE UNA 
G RUTA DE PU N TA BALLENA

UNA G RU TA A  CU YA EN TRAD A I.A  ROCA SU 
PERIOR FORM A UN PUENTE. DETRAS DEL CUAL 

ENTRA L A  LU Z A L  INTERIOR DE AQUELLA

er. otra, hasta no sentirse más el límite en­
tre le exterior y lo interior. El conjunto era 
una pez misteriosa v absoluta. Nunca ha 
bic sentido la emoción de una hora tan 
limpia. Podía exclamar como Fausto ante 
el instante único: "¡Detente, eres tan bello!"

Quedé inmovilizado. Me pareció que el 
ser del universo era cauel reposo perfecto 
Creí tocar la esencic subyacente, ’a eterna 
permanencia, la unidad inmutable, la raíz 
ae la razón absoluto del cosmos. Lo efí­
mero se correspondía tan maravillosamente 
con lo efímero, el movimiento se asemeja­
ba tanto al sueño de los sentidos, por de­
bajo de cada cambio en el pcisaje inmen­
so había una idea tan pura, que nunca 
imaginé que pudiese vivir otra profundidad 
semejante a aauella profundad. ¡Fué un 
éxtasis, acaso! Al caer la tarde, me pusf 
nuevamente en marcha. Sobre la aristr 
más alta de Punte Ballena avancé hacía el 
mai. A izauierda y  a derecha se abrían, 
como dos brazos de oro. una v otra pla­
ya, cuando va la luz absoluta bajaba si 
tono hacia el topacio, v  por el Oeste, el 
arre, se incendiaba en el crepúsculo v d^ 
jaba caer al agua sus llanas agonizantes. 
Era casi imposible pensar, y acaso todo 
era pensamiento. La belleza realizaba le 
sed del hombre. Me sentí por un instante

Ji f á c r
P ó l i z a  d e  P r o t e c ­
c ió n  T is s o t , q u e  se  
e n t r e g a  e n  un  e l e ­
g a n te  p o r ta p ó l iz a  
d e  cuero d e  R u s ia . C i e n h f i c a m e n L e  A n L i m a g n é M c o



al dueño ideal de todas las cosas de lo

£ 5  el
parecían c ica tr iza s  j£ m ¿  d X ^ d e ^ r  

l br-3a ,v por la tenuidad de lc  lu2 Imaginé 
aup el universo era la lira de un canto in- 
finito, y  aue mi sed de hermosura, de ver
aTmonía.amor y blen' era centro de esa
, iÉ.e . pueí% se  ̂ feliz?, pregunté, mien­
tras contemplaba el gran acorde de los »to­
mentos o los sentía en ,ni mismo: los ojo. 
er. el fuego del crepúsculo, las manos en 
las rocas de la tierra, los pies en las aguas 
tocto ' 0  rSn 6  V Q h0 00  en e: d fe  per-

— iSil, me pareció escuchen-, como si me 
contestara una voz profunda, mientras una 
d a  de mai Invadía la caverna aue se abre
eV L T em0, mendlonal de Punta Ballenc 
l k pensf  entonces que aquella gruta era 
la boca de la esíinge hablando oor fin S  
corazón dej hombre. El Ser es hov ídóntiS, 
a tu propio pensamiento. Tu conciencia 
daHnaod"  31 03 ,a r0sa de lo ^r-
S e ¿ t a .  dS Pen3amien,°  inmutable y

Unos sohre otros han corrido tos años 
y la vida, abierta siempre al ríe del tiem-
da. V‘° t o ^ ° r haS h° ra,s COmo Pr°cc  lanza­das a la aventura y al azar de los hechos 
Las naves que se desprenden de la etemi- 
. °- 1°™“ = iguales, traen lo mismo el éxta 

2 ¡s que la tragedia, lq alegría que el dolor 
de alma o un trance de la naturaleza aue 
L» tempestad. Lc Infinita unidad Idea! la 
° ? ^ cia-t 50)0 es momentánea pare los' es- 
ointus. Los ojos la crean o la destruyen 
saouri Sea la armonía o el desorden del al 
m a según sea la serenidad o el hurecán 
ue las realidedes: El paisaje, decía Amiel 
es un estado de alma. La unidad o a gue- 
r.o de los opuestos son también un estado 
is alma o u ntrance de la naturaleza que
m °L o Vade' ? ode,mos pensar ante nosotros | m.smos o ante el universo, como Pannéni- 
des o como Heradito. El hombre aspira ar- 
dientemente a ser íiel 0  sus ideas, vero 
f '  a?ar de las horas, ni la naturaleza ni el 
nr ubre son fieles a sí mismos. La verded 
es solo un deseo arrojado a la inseguridad 
d6 J ° ,  ,S los cansinos v el sueño mu tiple 
v distinto ae los momentos. El pensamiento 
y’, - - bre ,los necios, v éstos, lo mismo se 
Pliegan a la profunda paz del ser inmuta- 
7 CU? L una hiedra. a la inmovilidad de 
iéí° Jé lT Y ?' 0116 a la tremenda lucha de ‘ ' s 5 ° nhan°s: serenidad v guerra hambre 
o saciedad, odio o amor, reposo en lo ab­
soluto o combate en el "devenir” .

Unos sobre os otros han corrido los años 
beme de nuevo ahora en Punta Ballena 
to uerra de los hombres en el viejo mundo. 
Guerra en el paisaje que me circunda Gue- 
,7° en T11 í” 131110- El relámpago incendia el 
naneo de las sombrías nubes, v el trueno 
golpea los timbales oscuros con sus me- 
nos enloquecidas. De pronto un raye ful

c,on su ?sPada eléctrica ¡a arista del 
oíto“ ?n e  7 ™ar guarrera recibe en su 
clm W ik  henda ,del del°- Los árboles se v a rcrt<Ls se, escucha el chasqui- to.o de las remas hendidas per ios leñado- 
res del viento Gime la fina hierba. Sol'o 
zan los revueltos matorrales. Las aves su-
r a r a n ^ f ®  de la racha Los >n rectos son 
5 '  ,meados, como por manos vertiginosas 
de les rugosidades de .os troncos Es e- 
pampero. Ha desprendido sus corceles lar- 
g-toradto Z r ° ?  a !?S A n d e 3  Australes; ha 
StoSto 1 0 3  lk ?n u r a 3  argentinas; ha
t i  7 7 °  ¿ J 10  ®n un ímpetu furioso; eneres 
ca las olas; crispa las arenas, y  levantán­
dolas, las mezcla a sus crines revueltas- 

“ omení<™e°. a los peñascos; eri 
za las olas contra los roquedos, ruge et, 
las cavernas; aúlla en las grietas geológi­
cas, ulula en las selvas y  desgarra los 
troncos con el filo de sus alas. El mar e' 
mar es el y só.o él. La fierra, la tterra es 
e la v solo ella El aire, el aire es su pro 
eí f u ^ aCan V 30  0  su huracán. El fuego,?* su Pr°P*° rayo, y sólo su rayo.
eHrelto £ n i;a r?mpe- 39 despedaza, sef"- a contra si misma. Ahora ya no hay
Íc“ Jr£ T T  f r 9Uerra,- h0 3  'uerzas se ais e de otras en las entrañas de sus
® e™ f"‘os- destruyen todo posible acorde,

• I 9  e!an Para odiarse, y va cargadas de
évto a /  ° d-10, se entrechocan destruyendo i-da armonía .aniauiiandr»

M A f.. T IE R R A  Y  C IE L O , C O N T E M P L A D O S  D E SD E  P U N T A  B A L L E N A

Avanzo entonces sacudido sobre la aris 
la mas alta de Punta Ballena Los relamen 
gos me saludan. Lc lluvia ¡mptolable ¿ s
endmi« 61 V‘T  °- CTepita en mi rostro Y 
-aníto »íD<k10S' g0,as que caen atrave- rando el huracán que me bate de frente 
-o  otilan y se aguzan como puñales E 
“ “ L 93 11110 T° 2 en?rme- El peñasco es un rugido gigantesco. Las olas golpean enlo­
quecidas el torso mellado de las rocas y 
se levantan pomo incendios blancos. Los 
elementos huyen de lc armonía y claman 
ce-de los extremos de sus soledades La 
integridad, la unión del ser, se han desqui­
ciado. Fuera y dentro de mí misma os 
opuestos se hunden en su fatalidad. L¿ pa- 
ston de la lucha crea el movimiento y  el 
cambio. Nada se define. Nada permanece. 
Las iormas viajan sin detener sus contor- 
f ' j - j  Pasaje no es presencia, ni estabi­
lidad. sino desfile y  tránsito. No h ay  p j¡ 
N . hay limites. No hay ser. El universo es­
to hecho de aspiraciones y de deseos que 
te, minen en deseos y aspiraciones No e 
posible (detenerse hacia afuera ni hacia 
adentro. La creación marcha por adentro 
do la creación, como nuestra vida maicha 
í-vr edentro de nuestra vida. Cada ola e- 
ura construcción v una destrucción Nada 
peraura. Ningún instante se identifica o 
otro instante. Me rodean los viajes, y vo 
n:\smo soy un viaje. En ceda golpe del 
ccrazon se salta de una concíencc: a otra 
cc nciencia. En cada pulso del huracán en 
codo a.arido de la selva, en cada trueno 
coi mar .entro a otro huracán, a otra sel­
va, a otro mar. Todo paso que dai.io-: t s 
un paso en lo desconocido. El rostro de ca­
da instante es una nueva esfinge. El hom­
bre es doble, triple, incontable jCómo re-
S ° ? iraeí1 la c?nfIanza? ?Con qué inmovili ded detener la tempestad del universo? 
;(yOmo endurecer, cómo cristalizar el flujo 
inextinguible? Cuanto nace de una fuerza 
se destruye en la contraria: la vida en la 
muerte, la luz en la sombra, la alegría en 
el d o lo r ,1c  ola en to roca, la paz en la 
guerra, el bien en el mal. El cosmos es mi 
orama, y  el hombre, drama en medio de 
otro drama, es el más terrible de los acto 
res, Doraue 63 acaso el único que se ve a 
si mismo. Todo amor es un alto en la dis-

Herd^ 'í 'i**0  d,iSf° ldiCl pl'° en e. amo-te ahí la sístole y la diastole. Los confia- 
r.os .encadenados a la fatalidad, s° bus 
co-i. se abrazan, creen, se separan, des- 
traven, y en ese ritmo incesante, no hay 
míe 7o 0 el..'rovimi?nto ni más esencia
^ to g a r 6 aerH0oráStoe n ir - P a r ” é n ld e 3  « * •

Entre tanto awjnzo por la arista m<4s al­
te de Punte Ballena. Cae la tarde de plo­
mo, de huracán v lluvia, a. enorme pazo 
le  la nociie. Se ve menos cada vez, v ca 

vez s® oye más. Chispas de sal soIdí- 
can mi rostro. He Uegado al exfiemo M; 
Fte se apoya en la roce viva, sobre el te- 
f " p ds,J ?  caverna. Distingo por las estelí 
teros ioslorescencias las sinuosidades de
m í i , ? . 03- 80  T e ° arca de mí incontables mo.uscos, cerradas sus vclvas ante e pe 
vor de la tempestad, tapizan de vida lo< 
Lencos gigantescos de las áridas piedras 
y los pedruscos, movidos por el -oleaje 
cerpedazan las envolturas calcáreas y las 
vivas gelatinas interiores. Distingo lal al 
o as retorcidas desgarradas de los fondos 
del rio. v  arrojadas por el aguo tumu.tuo- 
sa a los laberintos de la piedra y a las 
to7'U™ leh ,a lln a ~3 de las Piayas. Siento que a- moles apencscadas son removidas de
g o l p ^ Y m o 3' v  r e 103 torsos Tegolpean unos a otros en una danza ruda 
v pesada, anterior al ritmo v a la gracia 
El huracán se enloquece. El río no descan­
té' f"?3  ,o as se repiten como b-asiemias La 
fatalidad fiene hambre aún. y  crea é f d r a  
mo. el choque de los opuestos, para sacia' 
AnsTTYYí M¡ ronciencto Queda tr ih íS a

í S S S E - »

Er yo . 83 .unión y separación, paz y gue­
rra alegría y dolor, tránsito, cam bo ince­
sante, mseguridad, drama

¿Es posible ser feliz? Pregunto de nue­
vo en el extremo de' enorme peñasco jun- 
to a la boca de la Esfinge.
,T'~ jPu8do estar seguro de mí mismo? 
¿Tenjo la clave del enigma? jHay algo 
eterno, inmutable, absolu o. debajo de esta tempestad?

|Nol. . .  Me pareció escuchar ahora, 
como si alguna voz terrible me contestara 
mientras una ola trágica, desprendida del 
arco de lc  sombra, penetraba enloquecida 
er. ia caverna. Y pensó que aquella grate 
e-.a la boca de ,a esfinge hablando por fin 
al ̂  coreen  del hombje: —No existe el ser,
. o*o existen la tempestad de loa opuestos
e. cambio eterno, el deseo aue jemas rea* 
i t  J?lenitu^' ni armonía, ni la esen- 

q 3 dra? la- La. V8rdad no puede exi,.!r donde no hay mas realidad aue la 
lucna y  la transformación.

Ez el a ba. Lq luz irrumpe Inmortal. Des- 
cY I * 3- sobre to nave, contemplo el cuer- 
Po de Punta Ballena, sonrosado d© leve0 
-ulgores. Avanzo río adentro. Emocionado 

el Daisaje sereno y por el recuerdo del 
po-.cje trágico, medito, mientras contemplo 
a ratos la estela que hierve contra la proa 
Se que vivo se que navego, sé que re
n.cnto la corriente, la misma que a la vez 
me arrastra, sé que mt barca se apoya ai 

,üempo, en Ex seguridad y en la inse-
P t c d t o j  t S v S a 62 “  temer 13

Entre tanto una ola perfecta, besada por 
un viento dichoso, se pliegc  a Punta Balte- 
n -. Agua v piedra resuenan gozosas Lo 
ola rodea totalmente de espuma a la negra 
roca. iLuz sobre la sombra! Mi sangrase 
abre, y  el fulgor inmenso penetr¿jublioso
r.s S n , : r gma- y  la vida -  « t ó r s

Callos SABAT EHCASTY* 
(Las fotografías son del autor).

¡
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ben esa satisfacción a Wagner y al mundo. 
Ya no volverán como guerreros sino como 
historia. Por su culpa no se exaltarán máó 
los espíritus pacíficos de los pacíficos bá- 
varos. Por Jo contrario, ahora, sí, serán los 
fantasmas útiles y vagos aue cada pueblo 
guarda para su evocación patriótica. No se 
les sacará más del templo para obligarlos 
luego al dominio universal económico.

Aclararon los dioses, nuevamente, en to­
no justo y natural, lo que el mundo germá 
nico había querido confundir, llevándolo ai 
tono menor. Sintieron el agravio de ver hv 
terpretada, retorcida, dislocada, aquella sa­
biduría aue los creó para llevarla a servir 
en uso personal. Aquel renunciamiento del 
amor que Wagner predicaba para terminar 
sublimizándolo en el sacrificio, quedó trans­
formado en la procreación hija del encuen­
tro ocasional con el desconocido que llega; 
el héroe predestinado, magnífico v  simbó­
lico. en el repugnante dueño y señor del 
mundo del oro; el místico sin religión posi­
tiva, admirable en su fe depurada, en el 
fetichista de un rito natural aue, si va a 
la naturaleza no consigue elevar a la natu­
raleza: aue el amor es siempre lo que que­
ráis. y que todos comprendemos, más algo 
ideal que no comprendemos.

Los dioses vieron los ojos de Wagner hu­
medecidos y nuevamente escucharon su 
voz. Ellos sabían, cuando vinieron al mun­
do por el año 1870, que nadie en Alema­
nia los comprendía. Alemania no tenía más 
que el mal gusto — dominante en el mun­
do — tanto que ninguna música de verda­
dero mérito podía presentarse en un teatro. 
Ese ambiente frío fue el que debió juzgar 
sus obras, tan amplias v  profundas aue 
abarcaban al mismo tiempo lo plástico v 
lo lírico: pintura, escultura, objetivas; poe­
sía y música subjetiva; síntesis en W ag­
ner de lo Apolíneo y lo Dionisíaco. Y, aun* 
au® fueron creados en esa esencia, bien 
sabían que aún siendo dioses estaban con­
denados por el Faltum. El nadre de los dio­
ses, Wotan, no podía salvarse porque el 

amor que salva la vida 3e unió en él a lo 
ambición del oro y al deseo de poderío uni­
versal. Esas pasiones son las desatadas 
ahora. El aniHo del Nibelungo. talismán del 
poder, escondido bajo esas aguas del Rhin 
que ocultan el tesoro inconmensurable, pa­
rece hoy la cuenca del Rohr con sus indus­
trias interminables, más millonarios que las 
cerlas y diamantes de oriente. Es que la 
ciencia del oro parece ser la misma sabi 
daría germana; ellos aue matan a los ju­
díos lo hacen oara destruir su propia som­
bra que se levanta dispuesta a dominar. 
Cuando en 1937 se entraba al país teutón 
en la frontera se detenía al viajero. Se le 
revisaba y  se le quitaba todo dinero, no de­
jándole sino alaunas monedas para el 
changador. Nadie podía entrar con dinero 
a Alemania, sino con vales turísticos, com­
prados en er exterior al mismo gobierno 
alemán y en cantidad limitada. Esto des­
orientaba a los que desconfiaban de Ale­
mania. ¡No querían dinero! Parecía dedu­
cirse de esta prohibición. No. no querían 
dinero, pero no admitían el pago de sus 
mercaderías sino en oro v no pagaban sino 
en especie: juego extraordinario aue equi­
valía a multiplicar instantáneamente el ca­
pital oro. En definitiva, el metal que entra- 
ba en Alemania no salía más. Iba al fondo 
del Rhin c  aumentar el tesoro de los Nibe- 
lungos. Y cuando el dios Wotan creador de 
los héroes de su mitología, si sintió fuerte 
intentó, como lo hacían ellos en medio de 
todas las traiciones (Hagen, Crimilda. son 
espantos de crueldad y simulación), el asal­
to a los reinos más poderosos. Llegó la ho­
ra de Hiller y el intenta mitológico de la 
leyenda wagneriana pareció realizarse. Só­
lo aue. al final de la aqresión en lugar de 
la apoteosis de Sigfrido se reúnen los dio­
ses a contemplar el último acto del ocaso 
cuando se enciende la hoguera para aua

se cumpla el curso de la vjda de» • 
tinado tudesco. Igual aue Wotcm, . 
nilda que todos los dioses deben r: 
una tea. ¡Ay. aún no ha venido 
generoso, todo amor qu9 calvará qu 
nía! No. aún ella ha creído en Wa> 
el dominio universal. Todo3 ellos a 
gar el gran pecado de !a ambició a 
ere porque no alcanzó j tener nú 
beldía, ni un grito para su liberaa 
to que 9Ólo cuando sintió el restó ; 
látigo ruso apareció un débil grito: ; 
militares, diciendo: "¡Alemania L1
mientras que en los demás países 1 
piedras gritaban: ¡libertad!

*
Aauellos alemanes que en el 7 

peraban a Waaner y  quo, a pesa 
bar recibido la herencia de los K 
ger, de Haydn, Mozar. Beethoven. i j 
shen, Weber. Schumann. Schubert. 
cantor nato, no comprendió la arn 
sus obras lo transformó, al p o c o  tici 
su ídolo. Por sabio aue sea un pi. 
puede cambiar de modo de sentir st 
do da su luqar a otra generación.

- pasó .de pronto de un fracaso afc. 
la apoteosis, porque para los aleirr 
teíectuale*. el proceso artístico empe' 
cerebro. Verdi en cambio, se volvía: 
mismo v buscaba la transformació: : 
ma italiafta, sintiendo que era un 
viva baio su corazón y logró, en r 
Ha. crear su Otello y su Aída. W c 
necesitó sino arrojar a  la escena ' 
sica, mitología y sonidos sabios, t 
borar con tales elementos el nuevo 
del pueblo. Cuando Alemania lo a 
iba-al teatro con la comida, oorqu- 
presentaciones duraban más que Ir 
vas orgánicas. Las medidas de la c 
latina estaban rebasadas,- pero el £ 
Wagner no se creó para seres y 
él. su teatro y  sus dioses, tienen ( 
común y eterno como los fenómen; 
rales. Lo que no se puede creer e¡: 
pueblo hava adquirido categoría g 
en pocos años, superándose de ai 
tado tan inferior que le fué preciso á 
tro gritarles toda su ironía en un  ̂
donde se oonía de relieve su ign i 
No, este pueblo es de cera para u 
lista. Es un pueblo niño aue no hcj 
políticamente nuestro siglg ni ha 1 
ensayo de nuestras incorrectas c- 
cías; no es apto para el gobierno pi: 
han educado, pero en otro curso,; 
aún en blanco en una materia. Nue:¿ 
blo. analfabeto frente al cultísimos: 
alemán no se ha improvisado en la 
de gobierno, mientras el germano. , 
do es un analfabeto político. Es qc 
empieza la historia constitucional, i 
páginas escritas con sanare por la : 
y Alemania no tiene ninguna sincr 
mas y esbozos. Mientras el universa 
oajo los horrores que el ensayo i 
cano que nos legaran los tres arará 
glaterra, Francia y Estados Unidos.! 
nia insinuaba su constitución de Fi* 
Un golpecito de arriba y  se termina 
sayo de drama constitucional. Ya r 
más Alemania libre hasta hoy. El si? 
empezó en 1800 fuá un siglo de 
para ese pueblo. En tanto el mundd 
aprender el oficio del gobierno prop 
mania aprendió todos los otros ofiel 
más difíciles técnicas: se hizo maguí 
maquinaria, tan justamente mecanizcl 
servirá para el futuro planificado 
Mannhein pero jamás para director! 
cional. Una cosa es la fábrica For¿¡ 
la dirección de la producción Ford, 
manes van a las instituciones con 
chos van a  la música, cerebralment; 
algunos se casan diciendo: 'TI ame 
después". .Nuestros paisanos han h* 
do al revés: han sabido lo aue er 
tad porque se criaron libres en
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JUSTAN de viene: van hacia ia gran capl- 
“  tal germana. Bajan de la Selva Negra 
despidiendo destellos m.steríoeos de sus 
viejas armaduras. Ascienden desde el fon­
do del Rhin con er oro de los Nibelungos. 
Ies preceden ondinas de cabelleras verdes, 
estremecidas de espanto, ahogada su voz 
mágica. En cambio Wo cm, desde Suecia, 
grita tenante a las amazonas aue es la ho­
ra de deshacer entre sus dedos los inútiles 
cráneos humanos donde bebían la divina 
hidromiel. Los idoses vienen v se van "co­
mo las nubes, como las sombras". Lohen- 
grin busca el Spree para degollar su blan­
co cisne en las turbias aguas berlinesas. 
Han llegado a la gran ciudad aue existió 
y. reunidos en callada asamblea, junto al 
cráter convulsionado v humeante, esperan 
al dios padre Wagner.

Ello; eran el símbolo de la resurrección 
poética de la Alemania magnífica hecha 
árbol de flores intelectuales en el siglo pa­
sado. Bajo su verbo las generaciones ger­
manas bebedoras de cerveza, paciente;, 
trabajadoras, se mecieron en Beyruth en 
largos días de largos violoncellos. soñan­
do desde sus butacas eruditas en la Ale­
mania acústica, megáfono del arte uni­
versal.

Cuando aquel pueblo conoció por prime­
ra vez a Haydn, Mozart v  Beethoven nadie 
de entre ellos había pensado, oyéndolos, 
mas que en la música. Pero cuando Wag 
ner evocó a los dioses alemanes otra cosa 
ocurrió. Con su tremendo poder reclamaron 
su puesto. Ellos cantaban, es cierto, pero 
no eran músicos, había pasado eso época: 
eran guerreros. Y es preciso tener cuidado 
<mn las ficciones; éstas, de pronto, al tocar 
la tierra, empiezan a vivir físicamente, v es 
de su esencia constitucional el predominio 
absoluto. Waqner les dió carne v  huesos lí­
ricos. Nietzche la medula fría aue necesito 
la crueldad y la locura razonante;

monstruo empezó a multiolicarse.. .
Así los dioses se presentaron una y mii* 

veces, gloriosos, adúlteras. heroicos, ilógi­
cos ante los ojos v los oídos de las muche­
dumbres de Londres, París. New York, Bue­
nos Aires y Montevideo. El drama lírico 
corrió joor el mundo con su belleza, pe: o 
una parte de Alemania lo gustaba Dala 
deando algo escondido aue los pueblos Dor 
donde pasaba no podían comorender. La 
fuerza def arte sirvió a los prusianos Dara 
agitarse en un. nuevo sueño de dominación 
universal, y, el delirio guerrero. — inyec­
tado en sus venas por Federico Guillermo, 
el rey sargento, desoués aue los suecos, a 
fuerza de palos le enseñaron lo útil aue era 
la disciplina — no murió más en sus ve­
nas.

Si el Inca Atahualpa s u d o  decir en la pri­
sión: "El vencer v ser vencido son azares 
de la guerra", frase tan necesaria a los 
alemanes en tiempos de Federico el Gran­
de, y Napoleón — un vecino de Maldona 
do debahéndose entre las penurias econó­
micas que le ahogaban alcanzó a pensar 
(v lo dito) algo que parece la esencia deí 
pensamiento v la acción prusiana a princi­
pios de este siglo y  era: "Paciencia v  ma­
lo intención". Qon estos elementos se gana 
siempre en el mundo de los ingenuos.

Todo, aquella cultura magnífica, laue se 
veía venir dirigida! (ya en 1910 el docto. 
Juan Agustín García en la Facultad de De­
recho de Buenos Aires, en su cíase de so­
ciología nos denunciaba en detalle la teo­
ría racial aria del conde de Gobineau, le­
vantada como fundamento filosófico v de 
hecho de la tragedia actual) y todo aauel 
so.emne Olimpo de Wagner no sirvió már 
aue para preparar un asalto de necrófagos 
tan brillantes de aspecto como la mosc-r 
azul.

Los dioses están de nuevo en Berlín pa­
ra asistir al último acto sacramental. Le de­



iberios. sin conocer a Houssoau ni a una 
slblio.Bca: si han hecho música — mués- 
■a pobre musical — la han socado de su 
ilm? v si se casan ha habido siempre 
ina guitarra aue resonó largamente en el 
ancho antes de la conquista. ¿Que este pai- 
ano instintivo tendrá aye "planificarse" 
rans/ormarse para no morir bajo el em- 
iu)e moderno? iQuién lo duda! No asorn- 
ira a nadie ahora —como oasaba voinv. 
mos atrás — ver salir muchachos del cam- 
>o, boyeros, y transformarse en choferes 
jue manejaban grandes camiones. .'Que 
10 es lo mismo ese trabajo elemental que 
»1 tomo de precisión? No hay duda. Pero 
ra se ha terminado el ciclo de los horribles 
irlos y sólo quedará en el mundo la dlvi- 
lión de hombres de buena o mala volun-
ad. La inmensa mayoría de los seres hu­

manos son capaces de llenar las exigencias 
fe la industria moderna y hasta entre los 
esquimales se han hallado talentos P r á c ­
ticos aue asombraron a ciertos expedicio­
narios actuales. Esta guerra ya destruyó lo 
nás indigno de Alemania: su creencia en 
la nazicracia y ahora podremos volver a 
sus ciudades para buscar en eíla lo aue la 
verdadera Alemania siempre conservó de 
Hermoso y eterno. Y esto me obliga a dar­
le al lector lo que entiendo por tal al refe­
rirme a esta ciudad v a este pueblo auo 
fue visible para mí al llegar a Berlín en 

;193?.

' Unter der Linden. Bajo los liTos, — hoy 
sin ningún tilo frondoso — estaba sumido 
a las nueve de la mañana en una ligera 
niebla, vaporosa, uniforme y quieta. Todas 
las altas torres v los monumentos de cobre 
y bronce aue se han tornado casi celestes 
Dor lo oxidación, se perdían en el esiu- 

tmino de la mañana y  de la nube. Berlín 
tenía a esa hora la poesía que falta a la 
■oapital. Ella parece desarrollarse en exten 

t tsion solamente, cuidando.de crecer bien e:i 
higiene v comodidad como los muchachos 
a los dieciseis años. Solamente que esta 

:joven acaba de cumplir los 700 y tiene 
: ícierta juventud antigua aue la hace extra- 

tordinaria. Donde se muestra Berlín clarc- 
tmen e es en sus museos. Vi ligeramente el 

: 'de escultura v luego el de Pérgamo. El pri­
mero de la época de Federico Guillermo, 
contiene monótonas colecciones de estatuas 

: romanas v griegas, muchas copias, restos 
de sarcófagos, etc., aue se pueden contem­
plar en muchas partes. Peto desde la en­
trada. el museo de Pérgamo. completa la 
impresión de los museos de Alemania co­
mo concepto cultural. Allí no se traía de 
dejar a la Imaginación la evocación del 
monumento, ni el lugar de origen ni .siquie­
ra el paisaje. Está todo bajo un inmenso 
edificio de plafond de cristal. En el centre 
se he levantado, pieza a pieza, transoor 
tado de Ta ciudad de Pérgamo — Asia Me­
nor — el monumento aue se lé,denomina 
el altar de Pérgamo. construido' en la cé ­
lebre ciudad por el rey Eumenes II, ISO 
años A. J. en recuerdo de sus victorias. A 
un costado se halla la maquette de la ciu­
dad de origen y marcado el sitio de su ubi­
cación en la acrópolis. No falta el mapa 

: complementario de la posición de la ciudad 
en el continente. No es cosible que el visi­

tante. por Ignaro aue sea. deje de lograr 
los datos fundamentales para un juicio 
exacto. El ánimo se prepara para esta mag­
nificencia por la sala que fe precede aue 
es la asiria. El frente de uno de los pala­
cios asirics con sus revestimientos en la­
drillos esmaltados se muestra al visitante 
en su grandeza v eternidad. Pero, esta im 
presión es superada por te contemplación - 
de! altar de Pérgamo. ET visitante acos­
tumbrado a ver vitrinas y barreras con los 
ciás.cos: No se toca' "Prohibido", se en­
cuentra con las escaleras libres de un tem­
plo que lo invitan a subir y recorrerlo.

' Í ' ' ' v T„ i

Mientras se asciende, el pensamiento aue 
donuno es cjue los viejos museos han muer- 
lo. El museo de Pérgamo los ha sepultado 
hondo, en silencio, oara siempre, con sólo 
mostrar la majestad de sus columnatas. "No 
se toca": pues allí en las mismas escale­
ras que sintieron los pasos de los griegos, 
se detienen los estudiantes, y  pasean los 
turistas aue se apresuran a tomar notas per­
sonales de los frisos o algún apunte de_be- 
11a evocación. Berlín que po posee el atrac- 
Mvo de las viejas capitales europeas ha 
hallado la manera de hacer un cofre cince­
lado para una iova que es Meca de todo 
hombre de pensamiento. "tProhibido pa­
sar!" dicen siempre los gruesos cordones 
frente a los monumentos.

Pues allí, sentado en los escalones, aho­
ra v  siempre augustos, podéis ver el inmen­
so friso que lo rodeaba. Son 120  metros de 
largo y 2.30 de alto aue representan la Gi- 
aantomaauia, la lucha de Jos dioses y los 
titanes contra los gigantes. La obra contie­
ne las bellezas de la escuela helenística 
cuando había alcanzado su perfección v  el 
movimiento de todos los oersonajes es tal 
que se ha comparado con los más perfec­
tos trabajos de la época barroca. Poco a 
poco olvidáis que aauel templo está recu­
bierto con cristales y que Berlín bulle aire-

1 CATEDRAL JUNTO AL SPREE MOSTRANDO 
LA TERMINACION DE LA AVENIDA DE IO S  
TILOS. HOY DESTRUIDA. (FOTOG. DEL AUTORI

aedor dé los muros. La imaginación nece­
sita mucho menos de lo que ve para vo- 
rar. Más bien se siente el temor de haber 
o ene Irado en el misterio v hallarse siglos 
atrás en medio de un temolo al aue sólo 
ralta el oficiante. Acruelloe dos jóvenes aue 
r° n J11* entusiasmo Jleno de aoresuramien- 
■o miran v dibujan, dan la nota emociona­
da: son elfos los aue en este instante reci- 
hen 1°  antorcha encendida e irán transmi­
tiendo el fuego sagrado. Es tan fácil, tan 
-ornado. sentarse a\ aire libre, en las esca­
leras de un templo frente a las más bellas 
obras de ^arte aue se oueda soñar para 
tomar un apiste V aye ni deseo v  la inspi­
ración estaba retratado -?n sus actitudes v 
su rostro. En ese instante el museo cum-

Pha su misión, tal como k: oresieníen íc­
elos los aue hasta ahoia aman los mu­
seos .., el estimula el afán creador, da el 
primer impulso, le brinda un ambiente, lo 
arrebata de sentimiento y ía obra personal 
granae o peaueña. aparece en cada uno 
ae los aue por allí pasan.

Estos recuerdos de Berlín son sólo un re­
flejo de lo que es preciso revelar al lector 
del aima germana que ha sabido ser uní- 
versal. Es preciso, nqra completar ©1 pen­
samiento, reclamar un nuevo espacio en 
estas páginas v  con ellas completaré la  
impresión y dore los datos aue he podido 
recoger en mi viaje y  qu3 me sirven Dara
amai y odiar este admirable y horrible 
pueblo.

R. Francisco MAZZONI.
Maldonado, febrero de 1945.
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J J I general Antonio de Souza Netto, íir* 
”  mante de .a carta inédita aue damos c 
conocer en esta nota, íué uno de los jefes 
brcsileños que al frente de una fuerte di- 
Visión, cruzó la frontera de nuestro país, 
en noviembre de 1864, para intervenir en 
arx>vo del jefe de la "Cruzada Libertadora" 

Intervino en los hechos militares que se 
desarrollaron hasta finalizar aquella cam­
paña en 1865.

Padre de la señora María Antonia NeLo 
de Mendilaharsu, y abuelo, por consiguien­
te del celebrado# poeta compatriota desapa­
recido, Julio Raúl Mendilaharsu, se vincu 
Jó además al pcís por estrechos lazos de 
amistad aue mantuvo con el general Flo­
res y  otros caracterizados habitantes de la 
República.

Entre estos últimos, cabe destacar al Sr. 
Enrique Jaime Langdon, ciudadano legal de
o.dgen inglés, llegado muy joven â  Uru­
guay, unido por matrimonio a una de la? 
principales familias moníevideancs el que 
en la época que tratamos, ocupaba un car­
go de responsabilidad en el Banco Mauá.

Declarada 1c guerra al Paraguay por las 
naciones de la Triple Alianza", el genera 
do Souza Netto pasó al país hermano, a! 
Lente de su división con las fuer: rs brasi­
leñas, pera integrar el ejército aliado.

Desde su alejamiento del país mantuvo 
correspondencia con el señor Langdon. a 
través de la cual hemos podido comprpbar 
la sincera v estrecha amistad que los unía.

Del conjunto de certas existentes en Bo­
de- de .a familia Langdon Urtubey, toma- 
mor la aue nos ha parecido de mayor in­
terés por los datos históricos que contiene.

La carta está escrita en portugués el pa­
nel. de un tinte azulado, tiene en el ángu- 
o superior izquierdo un membrete en re- 

Leve con el escudo nacional v  la inscrip- 
cren: República Oriental del Uruguay".
Lúe fechada en el campamento próximo a 
la villa de Mercedes (Corrientes, Repúb ica 
Argentina), el 26 de octubre de 1865.

Hasta entonces, el ejército aliado des- 
pues de tres meses de penosa compaña 
había obtenido dos victorias de signiiiea- 
C’Or. sobre las fuerzas paraguayas: "Yo 
tav el 17 de agosto y "Üruguayana' 'el r  
oe setiembre.

Sr. Ernesto de las Carreras y  Ud. disponga 
siempre de su amigo agradecido".

"Campo ¡unto a Mercedes".
"26 de octubre de 1865".

Antonio de Souza Netto."

Las noticias, comentarios y críticas que 
en él se formulan, son dignas de ser teni­
das en cuenta, no sólo por provenir de un 
acbr y testigo ocular de los sucesos que 
se desarrollaban en la -ampaña contra el 
Paraguay, sino también por la jerarquía 
y autoridad de quien los emitía.

El general de Souza Netto tuvo una ac­
túas.on destacada, aunaue relativamente 
corta, en aquella cruenta guerra.

No es nuestro propósito hacer aquí su 
biografía, pero hay un detalle de su mo­
dalidad que nos Interesa destacar: la afec­
tuosa cordialidad que lo unía al general

Hay constancia escrita de que en má= 
de una oportunidad, en aue el general 
Mores tuvo que pasar, por razones de ser­
vicio. cercq del campamento aue ocupaba 
la división del general Netto, éste se apre­
suraba a salirle al encuentro para salu­
d ó le  V estrecharle entre sus brazos.

El clima y las enfermedades endémicas 
del suelo paraguayo, que »antas bajas 
causo en las filas de los s.ercitos de las 
naciones aliadas, hizo una nueva víctima 
en el distinguido jeie brasileño.

El coronel León de Palleja, de la vallen- 
te div.sion oriental, tan intrépido como Íns­
i t o 0- fctor y espectador en la guerra 
confra el Paraguay, en su importante y  mi­
nucioso diario de la campaña de las tuer­
zas aliada; es-ribió esta sentida y elo­
cuente página en homenaje del jefe des­
aparecido:

También se ha confirmado hoy —ano- 
laba el coronel Palleja el 4 de julio de 
lbbb— la muerte del general Netto. acae- 
ada  en Corrientes, de recaída de la enfer­
medad del chucho aue agarró en el cam­po .

El general Netto — continuaba — era 
uno de ios mas grandes Datriotas que ha 
olrecido el pueblo brasileño para la -am­
pona del Paraguay: hacendado opulenta 
y ya sexagenario, dejó todas sus riauezas 
proverbiales para venir a sus expensas 
acompañado de mil lanzas ríograndenses 
a pasar trabajos y privaciones insoporta­
bles en la ancianidad y correr los peligros 
oxC? ares d e ,esta funesta campaña: el día 
f*. de mayo la caballería a sus órdenes no 
cejo; cargo por tres veces v se llevó D e ­
belante la decantada caballería paragua-
va, y dio lugar con sus cargas a que lie- 
base el refuerzo de infantería mandado 

0sorio- áue ultimó casi en la totalidad la columna que mandó el
Tal S3 vel documento que disputamos al conducta adeí'™en“ rofSNS‘o 1^--amS^CK 1-0 

olvido exhumándolo de un archivo privado en esta batalla m i m o r a b ^ fu é l r íS ^ f T  
Para darlo a conocer como una contribu- tal vez el ejército hubiera sufririn ir V 
c;on mas al estudio de nuestra Historia, rrota si su iciñud t ^ e  no ^ b t s e  ^ í

GENERAL BRASILERO  AN TO N IO  SUO ZA 
NETTO

Sr. ENRIQUE J A M E  LANG D O N

nido a ios enemigos hasta llegar ios me­
dies de exterminarlos. Sin embargo —ha­
d a  notar el coronel Palleja— en los partes 
de los generales apenas se hace mención 
de este valiente y  denodado patriota bra­
sileño.

Ahora que falta, es aue se toca la di­
ficultad de poderlo reemplazar: otro Netto 
no se encuentra todos los días; deja un 
bello ejemplo de abnegación y patriotis­
mo aue la Historia del Brasil debe recoger 
para legarlo a las generaciones venide­
ras .

Y terminaba Palleja sus interesantes co­
mentarios con estas emocionadas palabras: 

E-te varón insigne no deja enemigo ni 
rival ninguno en el Ejército: amigo parti­
cular del mariscal Osono y del general 
Mores jamas usó de ese valimiento en 
provecho suyo, su patriotismo era tan des­
interesado y  tan puro, que no daba lugar 
a ? ° j er akr*gar ni Ia envidia, ni el interés.

todos los que componemos el Ejército 
Aliado nos unimos a los brasileños para 
acompañarlos en el duelo y  al pesar de 
haner perdido tan valiente camarada co­
mo bondadoso amigo!"

Mariano CORTES ARTEAGA.

En octubre, los ejércitos argentino, bresi- 
leñc y oriental,- concentrándose en masa 
sobre la provincia de Corrientes, se dispo­
nían a cruzar el jío  del mismo nombre, 
importante curso de agua aue constituía 
el mas serio obstáculo natural aue se Ies 
oponía en su marcha a  la frontera para 
guaya. Mientras tanto los paragueyos se 
retiraban a la costa occidental dM Para- 
no .replegándose sobre su territorio 

La carta del general SoYizc Netto, en tra 
aurcion libre decía más o menos lo si 
guíente:

"Amigo don Enrique:
La carta inclusa, pídole para mandar 

no tuviera una oportunidad segura, por 
propio a Ccbral para que éste la éntreg 
a mi hermano. No tengo a .a vista su ú 

aue me dirigió copiando la carta de 
hermano Gervasio, por eso dejo de cont« 
tor algunos tópicos de ella".

Hace cuatro o cinco días que agá n 
encontramos acampados esperando 1 
fuerzas de Üruguayana que vienen en m 
sa para incorporarse al ejército c  fin < 
trasponer el río Corrientes, que a mi mar 
ra de ver es la barrera más fuerie que 

a encontrar en la campaña contra 1 paraguayos .
último parle aue el general Cácer 

envío del frente, es que los paraguayos h 
cían suspendido todas las balerías de 
rosta de: Paraná e hicieron seguir la ai 
liena cesada para Humaitá v ellos se c i  
se varón todavía en la barra del riachuel 
PÍJÍL es de opinión Cáceres que ellos : relean pora el otro lado del Paran? c
? p S e rmTanera habremos do agarrado
O .u n ?  m a m ‘9 0  e,s,Cr «Muro que esto € ronsumado; el general con 5.8C

i^ a s v s w rd"  h
a los paraguayos treinta y tantas mil H
M i n t i ó " ? ? '  mU6̂ £' etC' v el W » r c  Mitre dio orden a Cacares para manda
ID r l f l m h 3  mando de* coronel Reme ro, de 800 hombres, para abrir las cOmurü 
caciones entre Caceres y Enrique Ca3|-o
ata° °  D6Sar d-e ser una ^trítagia militar yo no votaría por ella ou-*«
mas pronto los paraguayos ganarán »u‘
S “ V  a U ;  l le T O r e m ° 5 “ * »  í ie m DO C

"Muchos recuerdos a nuestro amigo el
PARRAFO  FINAL DE LA CAR TA INEDITA DEL GENERAL. ANTONIO SO UZA NETTO



21 de lebrero de 1941 el telégrafo
“  anunció el mundo la muer e en un ac­
cidente de aviación de uno de los más 
g rad os  valores de la medicina contempo 
ranea: Federico G. Banting.

Se selló as! en forma trágica la vida de 
un hombre de ciencia, consagrado hasta 
su instante final el servicio de la huma 
nidad.

El nombre de Banting ha pasado a la in­
mortalidad vinculado al descubrimiento de 
la insulina. Después de las geniales cor - 
quistas de Pastear, Koch, Roux. Berhing. 
en el carneo de la bacteriología y de las 
enfermedades infecciosas, el mervor aconte­
cimiento médico lo constituyó el aislamiento 
de la insulina,

Eos investigadores dedicados aT estudio 
de la diabetes habían llegado a adaoirir la 
ce'teza de que las células dispuestas en 
islotes dentro del páncreas reconocidas por 
Langherans en 1876 como elementos inde 
pendientes dentro de la estructura de ese ór­
gano, segregaban una. sustancia cuya falta 
producía esa enfermedad.

El nombre de insulina fué dado por Me- 
yer en 1905 a esa presunta hormona.

Durante muchos años los fisiólogos tra­
bajaron afanosamente paTa conseguir aislar 
a esa sustancia crue es vertida direc.ámen­
te en la sangre por las células que la se­
gregan.

Todos los extractos- de ese órgano resul­
taban inactivos v no conseguían impedir 
aue los animales privados de páncreas, 
muriesen a! poco tiempo a consecuencia 
de la diabetes.

Esta enfermedad cuya frecuencia aumen­
ta constantemente, ocasionaba rápidamente 
la muerte en Tos niños y en muchos adultos. 
Loŝ  pacientes tenían aue ser sometidos a 
regímenes alimenticios de gran severidad 
aue los desnutrían y favorecían la apari- 
C'án de la tuberculosis Eran seres faméli-

o aue Impedía la muerte de los perros con 
. -,etes provocada, se comprendió que el 
^ obJ ™ a terapéutico de la diabetes huma- m  estaba resuelto.
R ^ w nr n|rreS de Bantlng V =«5 ayudantes B st v Collip. eran totalmente desconocidos 
»  i ‘° 3 hombres de ciencia. No estaba 
aue Cad? JH3CÍa iolamente ^  <*o?  , 1 °  iniciado sus experiencias en el
L. buiatono de la Universidad de Toronto 
Pocos casos hay en la historia de la medh 
cma. de sabios que en tan corto plazo ha- 
V-n alanzado la gloria y la inmortalidad 

.Los antecedentes de Banting, no pare- 
cían aepararfe este deetino. Nació en 1891 
en un distrito rural de Ontario. Sus antepa- 
sados paternos eran judíos, y los maternos 
escoceses. Gentes laboriosas, ordenadas 

inculcaran a sus hijos el 
anier al trabajo en plena naturaleza Edu- 
caoo en este ambiente, Federico fué un mu- 
chacho hsicamente fuerte, de firme volun- 
' d I  b‘en equilibrado. No fué un brillan,» 
~»udiante. pero demostró siempre criterio 
v sentido común.

Terminados sus estudios secundarios el
d® S  dy Vl?i?r i0  nevó a estudiar nuevos metoaos de labranza en el Noroeste de Ca- 
n..^a. Vue.to a su hogar, se inscribió en 
un curso de Arle en el Colegio Victoria de­
pendencia de la Universidad de Toronto 
Los estudios artísticos no despertaron «ni 
vocación.

Los deseos paternos eran que siguiera 
teología e ingresara en la iglesia, pero Fe­
derico decidió estudiar Medicina.

Como es corrjente en las universidades 
anglosajonas, Banting alternaba sus horas 
de trabajo intelectual con la práctica de los 
d-portes Fue un buen jugador de football.

tn 1914 la guerra lo obliga a interrumpí 
su carrera. Sin dejar de cumplir sus debe­
res murares, pudo terminar más tarde su. 
cursos. Su actividad como cirujano milita)

El plan de trabajo para alslor la tnsulirn 
surgió en su espíritu a raíz de una lectu 
ra sobre ese apasionante tema. Buscó un 
lugar donde realizarlo y lo encontró en e. 
Labora orlo del Profesor Mac Leod de la 
Universidad de Toronto. El instrumental v 
lo: medios disponibles no eran muchos, o- 
ro su firme decisión y su incansable ai: 
vldad vencían Tas dificultades

El éxito de su experiencia dependía de 
la vida de sus perros operados. La extir­
pación del páncreas los debilitaba tanto, 
aue había que extremar I0 3  cuidados en ici 
alimentación loara conservarlos con vida 
Muchas veces cuando sus recursos esca 
seaban dejó de comer, para que no le • 
laltara alimento a sus animales.

Su método estaba basado en la hipótesi 
de que los fermentos segregados por e.r 
páncreas v que éste viene en el intestino 
destruían al principio antidiabético de las 
célula?, del teiido insular, cuando se hacía 
un extracto total de dicho órgano

Todo el problema consistía en separar los 
productos de secreción externa del oán 
creas, de la hormona segregada por los is­
lotes de Langherans.

Se sabia que la ligadura de los conduc 
tos excretores del páncreas produce la atro 
fia de ese órgano dejando intactas las cé­
lulas que segregan la insulina. Banting si­
guió ese procedimiento y haciendo un ex- 
t'acto de es‘as células, obtuvo un producto 
que mejoraba a los perros diabéticos La 
insulina estaba descubierta. Había que bus­
car otras técnicas para facilitar su extrac­
ción directa del páncreas de los animales 
ae matadero, única forma de aumentar la 
producción de insulina y de ponerla al al 
canee de los cientos de miles de diabético: 
aue la necesitaban.

Collip encontró el medio de neutralizar 
la tripsina, que era el fermento que inacti 
vaba la insulina y otros químicos la nurifi 
carón despojándola de sustancias orgáni­
cas que podían provocar reacciones moles- 
tas en los pacientes.
, f ia n d o  Banting expuso en Estado* Um- 

dos. ante una asamblea de eminentes' fisió­
logos v médicos reunidos en el Peter Ben 
orierhem Hospital y  entre los cuales figu- 
raban Cannon. Cushing v Joslin, su- méto­
dos y los. resultados experimentales, fué es­
cuchado en medio de un silencio que tema 
ia solemnidad de los actos sagrados Ua 
trascendente descubrimiento el más gran­
de desde el comienzo del siglo XX. era ex­
puesto por un joven sin antecedentes cien­
tíficos. con una sencillez y una claridad oro 
Pía de la gran verdad aue sus palabras 
revelaban.

Los sabios aue durante 20 años habían lu­
chado infructuosamente r.or aislar la insu- 
Iina recibieron con asombro y estupor la
noticia de aue aqueflos novatos de la Uni-

coi. interiorizados, física y moralmente. La 
o'ivacion de los azúcares, del pan, de las 
pastas, de las frutas los condenaba a ha­
cer uso casi exclusivo de grasas y de ver- 
duras.

El abandono de ía dieta proscripta o cual- 
quier infección los exponía a la agravación 
de la enfermedad V a la muerte.

Mas del 60 <?, morían de coma dlabé-
o, terrible complicación que sobrevenía 

fulminante ^  f° rma brusca- desperada,
Cuando en 1922 e! mundo médico tuvo 

noticias de que unos jóvenes investigado­
res canadienses habían obtenido un extrac-

LABUKATUHlu 
DONDE SE 

REA LIZAR O N  LOS 
PRIMEROS TRABAJOS 

SOBRE INSULINA

SEPULCRO DE 
BANTING.

OENEVA STlCKELBEncEH l'A- 
DO SE LE HIZO EL DIAGNOSTICO 

DE DIABETES

en los campos de Francia le hizo adauirlr 
una habilidad y una seguridad en las téc­
nicas quirúrgicas, que le fueron muy útiles 
posteriormente. Durante la batalla de Cam- 
brai un casco de granada le hirió seria 
mente el antebrazo derecho. Se negó a 
abandonar su puesto en primera línea v si­
guió en su humanitaria tarea de salvoi 
otras vidas. Una intensa hemorragia puso 
en peligro la suya v fuá trasladado en gra­
ve eslado a Inglpterra. Intentaron allí am 
putarle el brazo, pero Banting se opuso ra- 
iegóricamente y pidió aue dejaran la cura 
bajo su propia dirección. Es casi seguro 
que privado .de su brazo derecho Banting 
no hubiera podido realizar la gigantesca 
tarea científica que el futuro le reservaba.

" ero J° herida curó v no dejó ninguna 
incapacidad funcional. Premiado con la 
Cruz de Guerra por su consagración abne- 
goda al cumplimiento del deber, regresó al 

No !en>a or*entación fija para su 
actividad profesional. Sus conocimientos de 
cirujia de guerra lo llevaron a especiali­
zarse en ortopedia, pero U éxito no lo acom- 
S °  en ?ste ,erreoo. Cuando más desalen- 
o?™ eSaba' Unj  lnsPiración genial vino a 
torcer el curso de su vida. La gloria lo to­
te® d o i esa mano que aún conservaba e l

no lo  afcendonó más.9 la  herida reclen '9 V

,d® Toronto en pocos meses de 
improba labor y por un medio tan simóle 
habían solucionado uno de los enigmas 
mas apasionantes de la medicina moderna 

La insulina fue aplicada por primera vez 
en octubre de 1922, en una niña de 11 años 
por e. mismo Banting. Geneva Stickelb-r- 
ger que tal es el nombre de esa niña, vi /e 
aun gracias a la acción milagrosa de la 
insulina. Como ella miles v miles de niños
íatihití*3 gdultoe y ancianos en todas las 
ahtuces bendicen esa droga gue Ies pro­

longa la vida, no como enfermos sino com- 
seres que conviven normalmente con los de­
más. que se sienten felices v que pueden 
ilevar una existencia activa y útil.

La diabetes no ha sido curada por la in 
sulina pero ha sido dominada y vencida

, ni"' Gr,ac‘as, a ella el organismo pue- de utilizar los alimentos feculentos y azu­
carados. indispensables para la producción 
ae calor y energía muscular.

Que, *os flotee del páncreas segregan 
¡ntectabteemen'e 68 SUt>!ido Dor la ¡nsolina
a „x ? „^ Uck° S. ?a,SOS' eI O c r e a s  enfermo auxiliado en tal forma, reacciona y recupe­
ra su actividad perdida, haciéndose inne­
cesario el tratamiento insulínico y  bastando 
una  ̂dieta adecuada para mantener la me-

F R E D E R IC K  G . B A A T IN G

El sombrío porvenir del diabético se ha 
transformado en una larga sobrevida, cuan 
do se utiliza la insulina en una forma con- 
veniente.

Así como en pocas horas devuelve la vi­
da a pacientes en la situación oreagónica 
del coma, ía insulina puede provocar =se 
mismo estado cuando se usa en exceso al 
hacer descender jaor debajo del límite fisto- 
logico el azúcar sanguíneo.

La insulina no es un remedio inocuo Es 
que su acción mágica, exige que el orga­
nismo tenga glucosa disponible por lo cuai 
ja que ingiere debe estar de acuerdo con 
ia dosis de insulina.

Eí descubrimiento de la insulina tuvo una 
repercusión enorme en fisiología y Química 
biológica.

Ha servido de fundamento a innumera­
bles trabajos destinados a establecer el ín- 
timo mecanismo que determina el efecto 
maravilloso de esta hormona.

Banting recibió de los centros científicos 
mas importantes de Europa v América las 
distinciones más honrosas. Se le concedió 
el Premio Nobel de Medicina de 1923, que 
repartió con sus colaboradores Best y  Co- líip.

Con gran modestia hizo siempre extensi­
vos a estos dos compañeros de afanes los 
honores que se le conferían. La Universi­
dad de Toronto, considerándolo su hijo di­
lecto y rindiendo tributo a sus indiscutible" 
condiciones de investigador organizó el Ins­
tituto Banting. el cual fué apoyado econó 
misamente por la Fundación para investí- 
gaciones científicas con un fondo de 1 mi- -;on de dolares.

Banting continuó duranio años dedicando 
a la docencia y  al laboratorio todos sus en­
tusiasmos y su gran capacidad de trabajo 
Su Instituto constituyó un foco de atracción 
o-ra los es tediosos del mundo entero. Rehu- 
Q ° s'eT 9  la ostentación y las ceremonias, 
ous publicaciones fueron pocas

Su preocupación por aliviar a los que
el prohll°mUeH°iC ,estud‘ar empeñosamenteProblema del cáncer, de las enfermeda­
des vasculares y de la silicosis.

Sri 1 j  tarea de organización y  de 
o-tentación donde demosmó su genio crea 

^tuición y su espíritu 
r ™ k ,d ® permitían encontrar nuevo:, 
n ™~°¡s v  est¡mular nuevas investigaciones 
-uanao se proponía alcanzar qp objetivo 
su determinación y perseverancia no reco' 
nocían obstáculos. La inminencia de la 
guerra actual fe hizo comprender de inme- 

ia necesidad de emprender serios tra­
i t e s  de defensa naclanal. Sus últimos 
anos los dedico a] servicio de ese ideal A--
taterotoH1  ° ,a o b a n d 0 1; 0 la htanauilidad del laboratorio y  concentró lodos sus energía: 
en el perfeccionamiento de las técnicas de 
la medicina de aviación aa

Presidiendo el Comité de Investigaciones 
de esta actividad médica militar, tan impor 
í"¡.te en la actual contienda, desarrolló un í 
acUviaad incansable. No con form ea* esa
a f f r e m T 'd ^ ? ® ^  vivamente trasladarse
rer en vtaHd ® insisten ¡emente Pidiómú en™ d °  Inglaterra. Su voluntad pudo 
más que el temor de sus amigos v cons' 
gu.o permiso para volar en un jaombarder- 
t'?C g f'?ndres' E* viaje terminó en una Ierro
mo hoh- e :SerCa de Terrcnova. Murió co- mo había vivido, consagrado a su patria v
W  LUammnald0d' ,FW. '“  P r o ^ a V
f w  es ^  r r alegria en la vida es rea- 
^ V n 8o ei , t ” X , V n °  tener, es el

- de leal,gd v de v o lita d  Banting figurara q través deí futuro entre 
os que mas lucharon ñor el progreso cien  ̂
tífico y  por el alivio del dolor humano

Dr. Francisco F. ROCCA.
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« »N  esta nota me referiré a  un hábito ea-
no e inocente de a musa popular, que 

como peregrina resultancia de compañera 
dfamatorias ae! gaucho, ha sido fustiga­
do con tan categórica energía como irrazo­
nable toipeza por los corifeos de esas an­
tipáticas cruzadas.

Se trata de una costumbre muv típica­
mente criolla v cuyo arraigo en los hábi­
tos ae la población rioplatenre, tanto cam­
pesina como urbana, tiene una viefa tra­
dición cuyas raíces se encepan en la épo­
ca colonial. Todos o casi todos los criollos 
a practican. La practican con el placer y 
la indolencia aue el uso diario desarrolla 
y aviva en sus consecuentes cultores Es 
un habito saludable, porque además de ex­
citar el vigor físico atempera el cansancio 
de una larga faena. Es. también, una cos­
tumbre beneficiosa, porgue entona las fa­
cultades creadoras de la intel gencla, es­
timula el ingenio y ayuda a aventar las 
cerrazones de la pena, del aburrimiento o 
as' malhumor.

0  S A S  A U N
H I T O G A U C H I ' S C O

Me refiero a la tradicional y  regalada 
costumbre de tomar mate. Desde luego, de 
tomar mate con una buena verba y bien 
cebade. Porque como muy oportuna y dies­
tramente lo afirma la ingeniosa copla de 
un cantor anónimo, que era tan ducho en 
improvisar redondillas y décimas com 
buen calador de-la bondad de una yerba.

"p ara  disipar las penas 
de la v ida en el com bate  
n o  h a y  nada m e jor  que un  m ate 
cu an d o la yerbita  es b u e n a . . . ”

A fines del siglo XVIII, esa costumbre 
popular tenia, ya. tan hondo arraigo entre 
los criollos, que el tomar mate pe oponía 
como un hecho regional y auióctono ai 
habito extranjero de beber otras infúsio- 
nes, como el té, por ejemplo. Nuestros poe- 
tas primitivos, aquellos que interpretaron 
con fidelidad la substancia de las inquietu­
des populares, inspirándose en los anhe­
los y en los amores de su pueblo, recor­
daron repetidamente la costumbre nativa 
Uno de ellos, el primero en el tiempo, 
aquel que el doctor Leguizamón llamó El 
Primer Poeta Criollo del Río de la Plata 
artista, menestral y soldado, de indeclina, 
ble aoeao a la causa artiguista, que con 
tanta eneigia empuñaba la lanza de las 
montoneras oeleando por la libertad de la 
tierra, como con brillantez, con gracia, con 
ironía, con donosa intención, hacía chis- 
pear en los puntos de su pluma, las coplas 
v Jos cielitos Que los gauches coreaban 

Y‘™dues y en los fogones, 'ése. 
Bar,cióme Hidalgo, para nombrarlo de una 
vez cantaba en el Cielito que compuso les­
eé Maip‘1  V1Ct0rla de las armas pa,riotas

"C ie lito , c ie lo  que sí,
. P or ser el g od o  tan  terco  

S e  h a  quedado el in feliz 
C om o  avestruz con tra  el cerco.

H ubo m u ch os prisioneros 
_  D e resultas del com bate  

Y  según todas las señas 
N o  les hab ían  dad o m ate” .

Y contestando un zalamero y  diplomáti­
co Manifiesto de Fernando VII, al que va
íe^epU'-a'611 UnQ ds miS anleti0res notas,

J ->ice en él Que es nuestro padre
Y  que lo  reconozcam os,
Q ue nbs m an ten drá  en  su gracia  
S iem pre que nos som etam os.

C ie lito , c ie lo  que sí 
G uárdese su ch oco la te  
Aquí som os puros indios
Y  sólo  tom am os m ate” .

. EI J?“ 0bl°  nativo, en los albores del si- 
XIX, ya proclamaba, pues, por 

duelo del arte poético popular, —de ese 
arle que enancha los corazones y perdura 
en el recuerdo, lya lo creo que perdural
S S lJ S i m,aS uque ,los Embolismos in- inteligibles y alambicados de algunos poe­
tas modernos—, sostenía, digo el pueblo 
oriental, como propia y vernácula, la cos-
rén d iL d3  v0rb?ar-,Ese hábito venía afian­zándose desde hacia muchas décadas Ló­
gicamente pues, depurábanse oada vez 
con mas eficacia y ajuste, las reg.as y los 
feéH^ 1IKenttOS matante los cuales se per 
nln Z ha a aptllud y  Ia idoneidad de algunas personas, aue se especializaban 
en el aderezo superado del mole. Gracias 

a aplicación atenta de tales reglas, el 
mam era gustado y paladeado en su má­
xima apariencia de sazón y de gusto.

Los cebadores especialistas, verdaderos 
expertos, elogiados peritos en la técnica do 
cebar mate, nos legaron, de generación en 
generación^ sus reglas de destreza y com­
petencia. Eran reglas empíricas, —empírl- 
C°i- eri  " buen sentido de la palabra, se 
entiende, en el sentido castizo de ensayo 
continuado, de experimento--. Pero esas re- 
g-as empíricas aue obedecían a un siste-

todo ’ do'an SU lbqicQ: coora,naban un mé­todo de ensayos y de pruebas prácticas
rilmalh,n a ¡^ " i00 experimental del arte de cebar mate. Y era un luio y un 

orgulto, la circunstancia de aue en cada
rntomhr hubiera ,Dor lo menos - uno de los miembros, que la supiera aplicar con ri-
c , ¿ r M CUl? idad e impecable perfec­ción Cuando ello no ocurría, lo que des-
t er?  lai? “ mamona] como una rr .chana contra el hipo, porque la técnica 
de cebar 9staba dtfund.da en todas las cla­
ses sociales, era inlaltable en la casa la
dréa del^to,C;h 1S'a ' ‘a Chinita d0 a S n Ldo delantal blanco, cuyo oficio principal

los visitantes0 — to^U cotsI  r é V ^ p a í -  
to.- de rótulos extranjeros—, y ora punto 

ndamental de hornilla casera, ofrecórse-
a g r é S o ^ H a h ^  <W« *°agrado. iHabia que ver con qué púdico

lindre no exento de recatado placer, eo- 
-uchaba la cebadora la frase ritual del in­
vitado; "lEstá muy rico su matel". No hay 
exageración ninguna en sostener que un 
mate servido con desaliño —mal cebado, 
en una palabra— era un motivo de mur­
muración de censura y hasta de descré­
dito social para la casa inculpada. Sí, no 
se lome a broma ni c  andaluzada. Las 
amistades iban discreta y  progresivamente 
rehuyendo el visiteo, poraue en ¡a casa de

misto Rosita o en lo de mlsla Laura obse­
quiaban con un mate que era una maza­
morra o un mate de hospital... (Los ma­
leros traducen muy gráf.camente esla úl­
tima acepción).

Más tarde, cuando las ruedas materas 
fueron reduciéndose y circunscribiéndose 
—por las exigencias de esta vida moderna 
de cabaret y bolle aue llevamos— al círcu 
lo familiar, ya no fué tan erigente e im­
prescindible la necesidad de mantener sin 
viciosas alteraciones, la técnica de cebar 
mate. Ya las censuras no trasponían el 
circulo casero; se expresaban muy desen­
vueltas en voz alta dentro de la casa, y 
los defectos podían subsanarse de inme­
diato.

El arte, —poraue era un verdadero 
crie saber cebar male— , se convirtió en 
rutina. En vez de depurarse y pulirse con 
la limitación del uso. se vino a menos. Y 
tarea tan delioada y tan espinuda de meti­
culosos detalles, vine a parar a manos de 
mozuelos para quienes era un verdadero 
castigo realizarla. iCuánta.3 veces la pe­
nitencia aplicada a una travesura, acopla­
ba la aborrecida obligación de cebar ma­
te; En las manos de esos rapaces, nervio­
sas de diabluras y picardías, no sólo bailó 
la bombil.a y lagrimeó el mate, sino que 
agonizaron las reglas de la técnica de ce­
bar, por tantos año3 mantenidas con bri­
llantez y escrupulosidad por las chlnitas o 
las negras aue, en las casas de nuestros

abuelos, desempeñaban íunclón de tanta 
alcurnia como la de cebadoras de mate.

Los mozos aue iban de visita a las ca­
ras amigas, y a Quieres, como prenda de 
-agasajo, se les invitaba con mate, cebado 
oor una de las niñas de la casa, —pulcra 
doncella que arrestaba balo estudiada ti­
midez los ímpetus tropicales de su tempe­
ramento—, o por la chlniia cebadora mo­
cita de otos negros y de roja boca que 
encerraba algo más aue esperanzas en el 
reñido justillo de su almidonado delantal 
los mozos visitantes, repito, aprovechaban 
la ocasión de recibir el mate de sus ma­
nos, para rozar furtivamente y aún presio­
nar los dedos de la cebadora, y hasta lle­
gar a .acariciarlos, por poco que ésta no 
se mostrara huraña o esquiva a sus pica­
rescos avances. Pero, había cebadoras 
muy melindrosas, de extremado pudor au= 
no daban lugar a la Intencionada manio­
bra y entregaban el mate lomándolo ape­
nas con las yemas de sus asustadizos de­
ditos, Para este melindre era favorable la 
galleta, nombre dado a la forma típica en 
aue se cebaba el male amargo o cimarrón, 
precisamente aquel con que se invitaba a* 
los "varones".

Y a propósito, ya que nombré la galle­
ta, destaco que, cuando las reglas de la 
técnica se aplicaban con impecable estric­
tez, había dos formas características de la 
calabacilla, es decir, del mate, que se uti­
lizaban. invariablemente, una para el amor­
to y otra para el dulce: eran, la galleta y 

el poro o poronguito. Este no debe confun­
dirse con el porongo, de tamaño mucho 
mayor, que, una vez seco y bien limpio in­
teriormente, se le empleaba en las estan­
cias de nuestros abuelos, como vaeija pa­
ra ordeñar o oara guardar artículos de u'C 
casero. En casa de mi bisabuela había 
uno muy grande, con asa, donde la hacen­
dosa señora guardaba el almidón, con el 
cual, probablemente, sus nietas acaracola- 
ran las enaguas pon que se esponjaban 
en las fiestas hogareñas.

JOSE BATLLE BERRES

DE E X ^ P C r o N A L ra P C O t™ cK O T E S EESPIRITU ALF9EpERraD teTIA,ID E Tr i . DE “ M IR A D A  
ESPE SO  DE A M IO O S , SE L E  HA R E N D ID O ^ 'ilO M E N A J F  ^^ANTE ̂ SU  ̂ T U M ^ a '  Y

C O L O C O  U N A  P L A C A  D E  B R O N C E  P E R P E T U A N D O  SU  M E M O R IA . ^  Q U *  SK

Como quizás sea ésta la última —por 
anora-^- de mis notas sobre el gaucho y 
sus hábitos, considero necesario justificar­
las brevemente, porque pudiera parecer 
superfluo v hasta una redundancia, el he­
cho de que en estas tierras rioplaten^es, 
sea preciso salir públicamente en defensa 
del gaucho, porque ese arquetipo racial, 
tiene, en realidad, un rinconcito con cali­
deces de amparo, de devoción y de amor, 
en el corazón de las masas populares ar­
gentinas y uruguayas.

Pero no hay pleonasmo en tal empeño, 
3i se considera que, de tiempo en tiempo] 
v desde lo alto de copetudas tribunas, al­
gunos señores, con obstinada tozudez, sos­
tienen una campaña, una antipática cam­
pana ae diatriba y de odio, desacreditan­
do y afrentando al gaucho, y ensombre­
ciendo su historia y su v.da con definicio­
nes calumniosas. No puede imputarse a 
Ignorancia esa porfía, dada la alta situa­
ción intelectual de quienes la propugnan 
-académ icos e historiadores— , sino, más 
bien, al desden o a! encono que, respecto 
de ese heroe popular y rústico, engendra 
en aquellos el arisiocraiismo urbano.

Felizmente, y como con agudo acierto lo 
afirma el gauchófilo argentino Luis C. Pin­
to, en uno de sus libros, —magníficos ale- 
gatos en favor d e l. gaucho rioplaiense— , 
ni enemigos de afuera ni descastados de 
adentro, podran ofender impunemente a) 
gaucho, ni en las pampas argentinas ni 
en las cuchillas orientales", sin que sien- 
tan —agrego yo— sobre sus lomos, la mar­
ca ardiendo de la respuesta de auter.es lo 
ctelendemos porque lo amamos y lo -em­
prendemos.

Y menos mal, qU0 todavía quedan tribu­
nas amigas que brindan el agasajo de su 
ancha hospita-ioad a la pobreza de mi' 
desmanados artículos. Si ellos merecieron 
la amable aprahaoion de los lectores del 
, ^ leT en'?  ■ aunque toas no sea, su 
todo ente atención, y?  ello bastará a  mf 
?bJG,°  Y ¿alistara el designio impulsor que 
,°,G ™ollvo- Pero- singularmente, obtendrá 
ufana complacencia mi empeño, si se juz­
ga que conseguí Interpretar con lisura y
; í í u ldad'.,lc toquebrantoble adhesión del Dueblo nativo a ese símbolo de mdepen 
denota y vemaculldad que es el gauchS

Y. para terminar, me acojo al padrinaz­
go gaucho de Martín Fierro;

"Y  con esto me despido 
sin expresar hasta cuando;

■ - p ero  diré, p or  ' i  acaso,

tadawÜ T  ' ntl' nrtan criollos: todavía me quedan rollos
Por si se ofrece dar lazo".

Io»é Alberto ABOAL AMARO.

Montevideo, febrero de 1945.
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LA UN ENORME TEN- x  
TAÜJLO RODEO A T A R Z A „.w  
MENZO ENTONCES UNA TERRIBLE 
LJjCHA PARA ESCAPAR,PORQUE l l  w n o w -iw  
MnNSTDn/i^ER AH0RA EN LA OSCURIOAP A UN
Ü S » 0UE 6E mLUABA w#

^ i~ C U m iO ~ T E G d ~ E Ñ lJ C A  
B E ZA  Y  5E  EN TER R O  

HA5TA E L  MANGO E L  
PULPO SE R E T O R  

CIO DE DO
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L L A R .S U  C ER E B R O  S E  OSCURECIA ÓU CUERPO 
SE A FLO JA B A .TAR ZAN  S E  AHOGABA ENTONCES 

^  - ALGO RARO A C O N T E C I O - ,

HABIENDO BAJADO DE NIVEL 
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MIREN TARZAN-'"
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A T A C A R O N , CUCHILLO EN. . . . --------------------------------- _
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